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e t HACIENTE 
BLOQUE AGRARIO 
Con este mismo título publicamos 
un editorial en el número correspon-
diente al 10 de Agosto, dando cuenta 
de las gestiones que se estaban reali-
zando para constituir un Bloque Agra-
rio, instrumento de defensa del agro 
nacional contra los constciites agravios 
de que viene siendo víctima durante 
los últimos años. 
Germinada la idea en las provincias 
de Córdoba, Sevilla y Jaén y bien aco-
gida en otras, se ha lanzado reciente-
mente el siguiente manifiesto, el cual 
creemos de gran interés para los agra-
rios antequeranos: 
LOS ORGANIZADORES DEL BLO-
QUE AGRARIO HACEN U N LLA-
MAMIENTO A LOS AGRICULTORES 
ESPAÑOLES 
«Cuando en las postrimerías del pa-
sado siglo, las guerras coloniales—fruto 
inevitable de la venalidad y del creti-
cismo de la España oñeial—ponían a la 
nación en trance de ruina, vosotros 
reaccionasteis vigorosamente contra la 
adversidad, acometiendo, con titánico 
impulso, la magna obra de regenerar 
el país. En cuatro lustros de labor in-
cesante, de admirable y tenaz esfuerzo 
transformateis la agricultura de enton-
ces, rutinaria y misérrima, la agricul-
tura próspera y floreciente de los pasa-
dos añps. 
La maquinaria moderna, los abonos 
químicos, los procedimientos raciona-
les de cultivo, se difundieron hasta en 
les más apartados rincones de la Penín-
sula. La olivicultura, la industria acei-
tera y su comercio de exportación 
conquistaron los primeros lugares en 
ios mercados del mundo; los cultivos 
cerealistas forzaron la producción hasta 
exceder por unidad de superficie, el 
término medio de las grandes naciones 
exportadoras de América; la agricultura 
valenciana continúa siendo, técnica y 
socialmente, un modelo admirable; las 
niarcas de nuestros vinos se cotizaron 
con estimación en todos los países del 
globo. Entretanto, las demás activida-
des de la vida nacional se desenvolvían 
en planos de notoria inferioridad res-
pecto a las análogas de los pueblos 
próceres. Agricolamente, España ocu-
paba un puesto decoroso en el con-
cierto de las naciones; en cambio, en 
el aspecto industria!, en el burocrático, 
en la cultura y sobre todo en el político, 
nuestra situación en el mundo seguía 
siendo muy subalterna; los campos 
habían ascendido al nivel de los Esta-
dos progresivos y las ciudades yacían 
aún en los suburbios de la civilización. 
Hace siete años, las grandes urbes, 
especialmente Madrid y Barcelona, 
monopolizadoras de la por ellas deno-
minada opinión pública, iniciaron la 
obra vesánica de aniquilar el agro na-
cional y, con él, toda la economía patria. 
Sus insanas inspiraciones encontraron 
eco en ios gobernantes de Madrid, 
atentos sólo a acallar el griterío de sus 
convecinos. Y desde 1Q17 apenas ha 
tránscurrido semana sin que la Gaceta 
infiriera una vejación, un agravio, una 
lesión de sus intereses a los hombres 
de la gleba. Un día se prohibía o se 
agravaba la exportación de aceite, achi-
cando o obstruyendo el rio de oro que 
de playas extranjeras fluía a las penin-
sulares; otra vez, ciento de millones 
del patrimonio nacional emigraban a 
la Argentina a cambio de maíz o de 
toneladas de trigo impamficable, que 
se pudría en los puertos sin más resul-
tados que depreciar la moneda, que-
brantar a la economía nacional y llenar 
los bolsillos de mediadores y negocian-
tes desaprensivos. Cuando parecían 
desterrados para siempre procedimien-
tos que contribuyeron a la ruina de la 
Monarquía en los siglos XVI y XVII, 
los vimos resurgir de nuevo en las 
columnas del «Diario Oficial*. Las tasas 
aplicadas a los productos de la tierra--
nunca a los de las industrias—limitaron 
los ingresos de ios labradores, sin que 
en ningún momento se preocuparan 
los Gobiernos de limitar las pérdidas 
que con lamentable frecuencia les oca-
sionaba el granizo, la langosta, la filo-
xera, la oruga y la mosca de! olivo. V 
tras la tasa, llegó su obligada escuela: 
la incautación, es decir, la expropiación 
forzosa sin utilidad pública y con in-
demnización incompleta, decretada en 
provecho de una minoría exigua, con 
daño de una abrumadora mayoría, y 
entretanto, seguía tolerándose, contra 
toda ley y toda equidad, que los alco-
holes industriales batieran la riqueza de 
extensas regiones vitícolas. 
Es cierto que los frutos de la tierra 
han aumentado de valor; pero, como 
los elementos necesarios para produ-
cirlos y todos los industriales de con-
sumo indispensable, han crecido en 
proporciones mucho más elevadas, la 
economía rural atraviesa estos años 
aguda crisis. 
Los propietarios^efT disminuir rápi-
damente los ahotfos que e! período de 
prosperidad les permitió ocultar; miles 
de colonos dejaron de serlo en 1923, 
convirtiéndose en simples braceros a 
consecuencia de la baja de ios trigos; 
los jornales de nuestros trabajadores, 
de seis a doce pesetas, cuando los 
cereales y el aceite alcanzaban precios 
remuneradores, han descendido a lími-
tes de miseria. Y no es ciertamente 
procedimiento adecuado para lograr 
la paz social, el aminorar ios ingresos 
de los obreros por los medios indi-
rectos de las tasas y las trabas ds ex-
portación, con sus ineludibles conse-
cuencias d« postrar la riqueza agraria y 
desintensificar ios cultivos. 
No hay que dudarlo, la política de 
abastos, esgrimida contra el produetor, 
originará más o menos tarde la ruina 
de los campos. ¿Es que nos serviría 
aumentar la producción si los precios, 
arbitrariamente deprimidos, no habían 
de compesar el sobregasto indispensa-
ble para conseguirlo? 
¿Quién nos garantiza de q^e em-
pleando el sistema iniciado, las Juntas 
de Abastos venideras no habrán de 
estimar remuneradores los precios inte-
riores al de costo? 
Nuestro problema está planteado con 
una claridad meridiana: o nos dejamos 
explotar y arruinar o intervenir activa y 
vigorosamente en la política económica 
del Estado. 
Y no se diga que defendemos inte-
reses particulares. La riqueza rústica 
española es muy superior a todas las 
demás formas de capital reunidas; 
cuarenta y dos o cuarenta y tres pro-
vincias, casi exclusivamente agrícolas 
suministran su clientela a las industrias 
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y a las profesiones liberales, nutren, con 
tributos directos o indirectos, e¡ presu-
puesto nacional y hacen posible la 
existencia del comercio interior y exte-
rior; la grandeza o la ruina del país 
depende fundamentalmente de la pros-
peridad o de la depresión de los cul-
tivos. Al defender la agricultura, labo-
ramos por España y por los mismos 
que nos combaten. 
Todas estas consideraciones, con ser 
de tanta monta, no nos hubieran deci-
dido a levantar bandera si no concu-
rrieran otras que harían imperdonable 
nuestra abstención. Desde los días de 
la guerra, recios temporales hunden !a 
nave del Estado, poniéndola a cada 
momento en inminente riesgo de ñau 
fragio. Y si el Estado se hunde, el te-
rremoto social arrastrará en otras nacio-
nes los más excelsos dones de la 
civilización y las preciadas conquistas 
de! derecho moderno, y destruirá hasta 
en sus cimientos las instituciones que 
la Historia forjó en el yunque de los 
siglos. 
Los síntomas son gravísimos; el pe-
simismo y la desesperanza cunden por 
todas partes; las puertas del porvenir 
están selladas coa una interrogante 
angustiosa. En esta situación, es deber 
estricto de la familia agraria ofrecer a 
la patria, comp ^ principios del siglo, 
el concurso de sus fuerzas y de su 
consistencia. Por su difusión en el te-
rritorio, por el número de sus compo-
nentes, por su estabilidad y arraigo en 
el país y por su relativo apartamiento 
de la vida pública, la clase agriculíora 
mejor que ninguna otra puede propor-
cionar a España un instrumento de 
orden, de justicia y de paz. 
Nosotros quisiéramos despertar en 
iodos nuestros compañeros la concien-
cia de este deber y el sentimiento de 
su gravísima responsabilidad si no lo 
cumplen. Pensamos que todavía pue-
den lucir días de grandeza para esta 
nación sin ventura. Creemos que nues-
tra labor gubernamental pudiera ser 
nueva y fecunda. Tal vez todos los 
males que aquejan al Estado dependen 
de un vicio radical de organización. La 
política, la administración, la enseñanza, 
la justicia, las finanzas, las relaciones 
internacionales, todas las manifestacio-
nes de la vida pública se han organizado 
abstractamente, de espaldas a la rea-
lidad; la constitución jurídica externa 
de la nación no coincide ni por casua- ' 
lidad con su constitución interna. 4 
Nosotros podíamos ensayar—o contri-
buir al ensayo—de nuevas formas de 
vida pública, adaptando el régimen 
directo de actividad nacional a su infra-
estructura económica, predominante-
mente agraria, y a las modalidades 
peculiares de las diferentes regiones, 
provincias y hasta municipios del país. 
Al frente de nuestro programa debe-
ríamos escribir una sola palabra: «cul-
tura>; no para llevarla en los labios 
como es uso entre la gente frivola que 
tanto abusaron de ella, sino para in-
crustrarla en nuestro corazón y en nues-
tra voluntad. 
CONSULTAS: 
Los próximos domingos: 28 del co 
rriente y 5 y 12 de Octubre, pasa-
rán consulta en esta localidad, el 
ilustre especialista de garganta, na-
riz y oídos, 
D. Aurelio Ramos Acosta, 
y el afamado dentista 
D. Francisco Zafra, 
profesores de la Beneficencia de 
Málaga. 
Horas de consulta: de 2 a 4 de la tarde 
en el H. ESPAÑA, Lucena, 24.-Antequera. 
Pensemos que la cultura es el cimien-
to y la clave de todos los problemas y 
el único instrumento posible contra las 
dolencias colectivas; ella debería ser 
la luz y el norte de nuestros pasos. 
Por fortuna, las corrientes favorables 
a la unión de los agricultores van arrai-
gando por todas partes. En los recientes 
mítines de Guadatajara, Medina del 
Campo y Sevilla, la familia agrícola ha 
mostrado, de modo inequívoco, su 
anhelo ferviente de agruparse y organi-
zarse; creyendo interpretar la unánime 
aspiración, numerosos cultivadores de 
Jaén, Sevilla y Córdoba nos reunimos 
en esta última capital el 21 del pasado 
Julio y acordamos erigir una entidad 
denominada Bloque Agrario, como 
instrumento de defensa del agro nacio-
nal contra los ataques incesantes de que 
viene siendo víctima durante los últimos 
años. En nombre de ellos y del recién 
creado organismo, nos dirigimos a 
nuestros compañeros d« toda España. 
Núcleo de concentración tan sólo, 
no nos atrevimos a establecer el ideario 
completo de la nueva asociación, limi-
tándonos a lanzar a la publicidad las 
sugestiones que anteceden. 
Nos pareció que nuestra función 
exclusivamente organizadora no nos 
autorizaba ni a suplantar la voluntad del 
proyectado organismo. Por eso, en la 
nota oficiosa acordada en aquella reu-
nión nos concretamos a asignarles fines 
y procedimientos puramente económi-
cos, en los que seguramente habremos 
de coincidir. 
Cuando el número de adhesiones 
nos autorice a atribuirnos la represen-
tación de la clase, convocaremos Asam-
bleas provinciales, regionales y, en 
último término, una nacional con el 
fin de que terminen todo lo referente 
al programa, organización y táctica, y 
elijan democráticamente los hombres 
que han de conducir al Bloque por los 
caminos de la victoria. 
DENTISTA 
Calle Mesones, esquina a la de Estepa. 
Consulta todos los días. 
Ante las Asambleas haremos solemne 
renuncia de las facultades que nuestro 
¡ amor a la magna empresa nos ha con-
ferido, en ausencia de otros elementos 
más capacitados, pero no más entusias-
tas. Mientras tanto, la dirección suprema 
estará encomendada a un Comité con 
residencia provincial en Córdoba, inte-
grado por representantes de las tres 
provincias iniciadoras, al que se irán 
incorporando los de las demás que se 
adhieran. Comités provinciales cuidarán 
de la propaganda y de la constitución 
de los que han de presidir las organi-, 
zaciones de los pueblos. 
El Bloque Agrario aspira a cobijar 
bajo su bandera, la de la patria, a todos 
los elementos activos de la producción, 
tanto al propietario como colonos y 
obreros. 
Entendemos que sobre las circuns-
tanciales diferencias que puedan sepa-
rarnos existen intereses esenciales— 
comunes a todos—cuya protección y 
tutela constituye el objetivo fundamen-
tal de la nueva entidad, la cual por tanto 
no podrá convertirse nunca en arma 
de combate de unos contra otros. 
Quisiéramos que todos los cultiva-
dores de la tierra, tanto los propietarios 
como los colonos y los trabajadores 
manuales, concurrieran en iguales pro-
porciones a nuestros. Comités para 
infundirles sus entusiasmos y sus ini-
ciativas y para sostener sus peculiares 
puntos de vista en las cuestiones a 
resolver. 
Norma de conducta de nuestras pro-
pagandas ha de ser el más escrupuloso 
respeto a las agrupaciones que tratan 
de conquistar el Poder público. 
Conforme a las instruccion«s que 
hemos recibido ni con una palabra ni 
con un gesto hemos de dificultar su 
difusión. 
Por lo demás dentro del Bloque 
caben los hombres de todas las proce-
dencias, siempre que antepongan a cual-
quier otro fin el interés supremo de la 
agricultura española. 
En nombre del naciente organismo 
dirigimos un fervoroso llamamiento a 
los labradores de todas las regiones de 
España, a los industriales y comercian-
tes cuya prosperidad está indisoluble-
mente ligada a la de los campos y en 
general a todos los hombres que com-
partan nuestras convicciones para que 
con nosotros constituyan la apretada 
falange que ha de salvar a la patria de 
los peligros que amenazan su vida. 
¡Agricultores! ¡Españoles de buena 
voluntad! 
¡Ingresad en el Bloque Agrario! 
¡Por España! ¡Por la agricultura es-
pañola! 
Córdoba 6 de Septiembre de 1924.-
Por Sevilla, José Huesca.—Por Jaén, 
Hilario Sáenz. — Por Córdoba, José 
Rioboo. 
La correspondencia y las adhesiones 
de Jaén, Córdoba y Stvilla, se han de 
dirigir, respectivamente, a los señores 
antes indicados y las de las demás 
provincias a cualquiera de ellos. 
EL ÍQL DE ANTEQUERA — Página 3.» — 
CRÓNICAS PARISIENSES 
t i ART6 06 P I N T ñ f ^ S e 
La Natulareza, fan sabia en todas sus 
manifestaciones, ha dotado a la mujer 
(je! más preciado de los dones que no 
ha podido, ni la audacia ni la inteli-
gencia de los hombres, suplantarlo al 
sexo feo. y cuando tan sólo lo han 
pretendido, ha resultado tan irónico, 
tan desnatural, que por ese solo hecho 
se han pisado los umbrales de la afec-
tación, cuando no de la aberración: el 
don de agradar... La diosa igualataria 
ha repartido también sus dones a los 
feos: les ha dado fuerza, les ha dado 
inteligencia...,les ha dotado también del 
don de hacer daño por cima de su 
inteligencia y de su fuerza... 
El don de agradar en la mujer es le-
yenda bíblica—y ya hace rato de esto; 
se perdió el Paraíso terrenal porque 
con sus gracias había enceguecido de 
tal modo a Adán que le indujo a 
desobedecer las órdenes del Padre 
Eterno y a comer la fruta prohibida... 
Y así como no se puede conocer en su 
intensidad el amor materno si no se ha 
sido madre, tampoco se puede conocer 
el don de agradar si no se ha nacido 
mujer. 
Nadie más que ella sabe cuánto hay 
de cierto en esta afirmación; nadie más 
que la mujer sabe, como una intuición 
o como un anuncio, como una clarivi-
dencia o como una supervisión, cuándo 
ha llegado el límite justo del cual no 
debe rebasar porque pecaría por exce-
so, porque llegaría a la antitesis del 
don, que es natural, para ser su gro-
tesca caricatura o una deslucida paro-
dia. Pero como esto jamás ocurre, aun-
que tenga todas las apariencias de lo 
lógico, lo cierto es que ella conoce, 
porque su corazón le grita: basta, dónde 
está el verdadero punto de gravedad, 
para no salirse de sus límites que tum-
baría toda su armonía y toda su origi-
nalidad. 
Y ésta agrada por sus formas, por 
sus gracias, por su alma, por su carác-
ter, por su sonrisa, por su mirada y, en 
fin, por mil cosas naturales... y también 
mil cosas artificiales—si es que en la 
mujer se pueden llamar tales, ya que 
todo en ella y ella misma es tan natu-
ral—por su indumentaria, por su forma 
de presentarse a causar envidia y 
apetito... 
Y entonces, y como nadie es espejo 
de sí mismo, la mujer menos, se arregla 
para agradar más, y entonces la mujer 
echa mano de la cromografía natural, 
y naturalmente se pinta, pero con un 
arte tan exquisito, que dudo que un 
Rafael o un Velázquez fuesen capaces 
de transportar a la carne el colorido 
que ellas son capaces de darle. 
Y esto no es nuevo: nació con la 
mujer, y con ella ha de morir, porque 
vino al mundo, como una sola aureola, 
o como la sombra de su propia aureola, 
con el don de agradar... Magdalena la 
pecadora, usaba olorosos ungüentos 
con que se cubría el cuerpo, dándole 
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de las ptrsonas qu« han padecido del estómago, os dirán que se 
han curado con las 
SALES ALCALINAS F E R M A R T 
Qe venta en las principales Farmacias. Precio: 2.60 la caja. 
Desconfiad de las imitaciones . 
c o m o LAS ROSñS 
Estas rosas que ves deshojarse 
fueron pompa del plácido Abril; 
estas rosas que ves ya sin brillo 
fueron gala del bello jardín... 
Estos ojos que ves apagados 
fueron antes dos focos de luz; 
estos labios que ya no sonríen 
rebosaban ayer juventud... 
¡Mas el cierzo con soplo de muerte 
en un punto las rosas secó!... 
¡Al impulso de cruel desengaño 
de mi rostro la vida se huyó!... 
F. G. DE CÓRDOBA 
un tinte y un sabor de belleza tal, que 
hasta Jesús no pudo pasar desaperci-
bido a sus encantos... Y desde Magda-
lena hasta hoy, todas las bellas quieren 
ser más bellas, todas las graciosas 
quieren agradar más. Pero... con una 
pequeña diferencia: en Grecia y en 
Roma, los dos pueblos más culminantes 
del mundo antiguo—hasta en sus mu-
jeres hermosas—éstas se pintaban, no 
solamente la faz, como ahora, no, como 
la escultura y como su don estaba en su 
cuerpo íntegro, se pintaban los pies, 
las piernas, los brazos, la cara, las ma-
nos y las uñas. 
Hoy parece que ha ido ascendiendo 
poco a poco, hasta localizarse suave-
mente en la cara, y como aun tiende 
más a localizarse, infinidad de bellas 
solamente se tocan los labios con un 
ligero carmín; a veces también un poco 
las ojeras para aparecer más románti-
cas; a veces—o mejor dicho siempre— 
las uñas, para darle ese color de 
sangre y esa brillantez de salud; a ve-
ces, las orejas, o mejor dicho el lóbulo 
de ella, para darle mayor afluencia de 
vida, mayor coquetería o mayor belleza. 
Y esto ha llegado a sernos tan cuo-
tidiano que ya se ha refundido, ya se 
ha familiarizado hasta el extremo con 
nuestra manera de ser... Solamente los 
viejos, los desamorados, los desilusio-
nados o los locos, son los únicos que 
pueden hacer de ella una crítica hirien-
te o una sátira mordaz para ridiculizar 
esos artificios que en la mujer siempre 
resultan hermosos, sencillos, incompa-
rables. 
Hasta aquí he hablado, y vosotras 
me habéis comprendido demasiado 
bien, he hablado de la graciosa, de la 
bella, de la encantadora, de la apeti-
tosa, en términos tan generales que las 
abarca a todas, he hablado de esa mu-
jer ideal, que sería el tipo precioso de 
un poema extraterreno, o una sonrisa 
de ángel suavemente posada sobre la 
tierra, puesta aquí abajo por un ente 
misterioso para dulcificar amarguras 
humanas. 
También existe el reverso: no siempre 
hay luz en el mundo, si se tiene luz no 
se puede tener sombra, si se tiene som-
bra no se puede tener luz. 
Y para terminar el cuadro ya bosque-
jado era menester de sombra para que 
entonces el cloroscuro resultara más 
real y menos poético. Y, ya está aquí 
el sombreado, ya está aquí lo que no 
quería decir... y Dios me perdone! 
Hay mujeres, que si bien es cierto— 
y no me retracto—son fieles trasuntos 
de la agradabilidad, aún de la hermo-
sura o de la gracia, tienen tan poco 
sentido común, que por no tenerlo, toda 
su gracia y toda su belleza la echan a 
perder. 
No cualquiera sabe manejar el carmín 
para darle el natural tinte rosado de fa 
piel. Y algunas exageran tanto la nota 
que, más que piel, parece fuera esa 
pana punzó con que los toreros atraen 
a las inquietas miradas del toro que, 
al encontrar allí su engaño, habrá en-
contrado su perdición. Y esto sucede 
a veces, no ya porque la mujer quiera 
agradar, sino porque pretende engañar. 
Pero, todo esto no aminora en la mu-
jer un ápice en lo que es su punto 
de vista, y que siempre ha conseguido 
con creces: el don de agradar. 
ANNETTE BRADSHAW. 
Mata chinches, pulgas, piojos 
y toda clase de insectos. 
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Sastrería 
ESPECIALIDAD EN TRAJES DE ETIQUETA 
Y TRAJES LEVITA PARA SEÑORA D 
SECCIÓN DE SASTRERÍA: 














Se cortan trajes, de balde, a los clientes de la Casa 
y se confeccionan desde 20 pesetas. 
S E C C I O N DE TEJIDOS: 
Se han hecho mas rebajas tan considerables 
que se venden lanillas para vestidos, desde 
0.50 pesetas; Camisetas, 1.25; Toquillas, des-
de 1.50; Chales, desde 9 ptas.; Calcetines ca-
ballero, desde 0.25; medias hilo, desde 0.40; 
e infinidad de articulas a menos de la mitad 
de su valor, si quiere vestir bién y barato, visite 
CASA BERDÚN 
infante 0. Fernando, 44. - Junto a las Máquinas "Singer,, 
A N T E Q U E R A 
n 
O 
V I D A I T I U N I C I P f l L 
SESIÓN DEL VIERNES ÚLTIMO 
Preside e! alcalde accidental señor 
Cuadra Blázquez, y asisten los señores 
Rojas Pérez, Rojas Arreses, Alcaide Du-
plas y Bores Romero, tenientes de alcal-
de, y el suplente del primer teniente, 
señor Moreno Ramírez de Arellano. 
Fué leída y aprobada el acta de la 
anterior y varias cuentas. 
Se dió cuenta de oficio del señor 
Moreno F. de Rodas, interesando se le 
concedan quince días de licencia para 
ausentarse de la ciudad, accediendo a 
ello la Comisión. 
Fué leído oficio de la maestra de la 
escuela del segundo distrito, solicitando 
se ordene el blanqueo de la casa donde 
se halla establecida, acordándose de 
conformidad con lo solicitado. 
Se resolvió una reclamación sobre 
cédulas personales, de don Ramón Gar-
cía Betes, de acuerdo con lo pedido. 
Se leyó un oficio del señor coman-
dante militar, trasladando otro de la 
Capitanía general, en el que se ordena 
que por todas las autoridades y sus 
agentes se preste el más decidido apo-
yo al Somatén Español y sus afiliados, 
para revestirlo de la autoridad necesa-
ria frente a la campaña antipatriótica 
que en la actualidad se realiza por de-
terminados elementos; acordándose 
quedar enterada la Comisión y obser-
var estrictamente lo dispuesto. 
Se conceden 125 pesetas al maestro 
de Villanueva de la Concepción, para 
que con veinte niños pobres se traslade 
a Málaga, para visitar la Exposición. 
Quedó aceptada la dimisión del em-
pleado en la Delegación gubernativa, 
don Francisco Bellido del Castillo. 
Se acordó sacar a concurso la provi-
sión de dos plazas de auxiliar de las 
oficinas municipales, proveyéndose in-
terinamente una de ellas con don Ra-
fael Rodríguez Mantilla. 
Por haber contraído nuevas nupcias 
la viuda del guardia José Moreno Ber-
múdez, quedó acordado el cese de la 
pensión que venía disfrutando. 
José Morente Peláez, fué nombrado 
auxiliar de la recaudación de arbitrios. 
Fué concedida licencia, por un mes, 
al auxiliar de las oficinas municipales, 
don Antonio Burgos García. 
Se acordó pagar el valor de un palco 
enviado al Ayuntamiento, de la función 
a beneficio del Asilo, y que fuer^ de-
vuelto para que de nuevo sea vendido. 
Se leyó telefonema de don Antonio 
Martínez Maldonado, significando su 
gratitud hacia Ayuntamiento, hermanas 
del hospital y, en general, a ¡a hospita-
laria ciudad, por las atenciones recibi-
das por su familia con motivo de larga 
estancia, a causa del accidente automo-
vilista ocurrido en el pasado mes. 
Se acordó solicitar del señor marqués 
de Cauche la cesión de una parcela de 
terreno inmediata a la escuela de Cau-
che, para construcción de un patio de 
esparcimiento de los alumnos; así como 
que estando ya dispuesto el edificio, 
se solicite el envío de material pedagó-
gico para que pueda comenzar a fun-
cionar dicha escuela. 
El señor Bores Romero, propuso la 
rescisión de los contratos con los mé-
dicos titulares, para adaptar el funcio-
namiento de la Beneficencia a las dis -
posiciones del Estatuto; y el señor Ro-
jas Pérez, estima debe dejarse en sus-
penso toda resolución, hasta que próxi-
mamente se publique el nuevo regla-
mento de servicios sanitarios; acordán-
dose así. 
A propuesta del señor Bores, se tomó 
acuerdo de que se publique un bando 
haciendo el llamamiento oportuno para 
la formación de un nuevo padrón de 
pobres. 
Se acordó sacar a concurso la con-
fección de uniformes para los músicos. 
Se concedió un auxilio de cien pe-
setas al director de la Banda municipal, 
que, a consecuencia de grave enferme-
dad, se halla en situación angustiosa. 
El señor Rojas Pérez dijo que por 
error dejó de consignarse en acta el 
nombre de don José M.a Fernández, 
como formando parte de la Comisión 
encargada de la confección del Catálo-
go Arqueológico-artístico, que procede 
hacerlo ahora, y propuso además se 
concedan 250 pesetas para proseguir 
los trabajos de dicho catálogo; acor-
dándose así. 
El mismo edil propuso sean requeri-
dos los señores que disfrutan las vi-
viendas en el cuartel de Infantería, para 
que las abandonen, ya que el Ayunta-
miento necesita algunos locales para la 
instalación de la Escuela de Artes y 
Oficios. 
El presidente propuso, y así se de-
cidió, que antes de ello, los señores 
Rojas Pérez y Bores Romero, visiten al 
señor comandante militar y estudien el 
asunto, a fin de resolverlo de mutuo 
acuerdo. 
Con lo cual terminó la laboriosa se-
sión de la Permanente. 
BUEN HUMOR 
(Entre un actor bueno y otro malo). 
El bueno:—Mañana me dan un ban-
quete, Paco. ¡Ya lo sabe todo Madrid! 
El malo:—¡Eres un vanidoso, Jacinto! 
¡La otra noche me dieron a mí un ban-
quetazo y no quiero que se entere nadie! 
(De venta «n la librería El Siglo XX). 
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En la mañana de! pasado jueves 18 
se verificó el enlace matrimonial de la 
bella señorita Trinidad Vergara Usáte-
gui y nuestro estimado amigo don José 
Puche Aragüez, jefe de la oficina de 
Correos de la vecina ciudad de Archi-
dona. 
La ceremonia tuvo lugar en la casa 
de ios padres de la novia, en calle Die-
go Ponce, apadrinando la unión la se-
ñora doña Sebastiana Usátegui Santo-
lino, de Vergara, y don Pedro Puche 
Ramos, y bendiciéndola el R. P. fray 
Joaquín de la Santísima Trinidad, her-
mano de la contrayente. 
De testigos actuaron don José Ramos 
Herrero, don Gonzalo del Pino Gon-
zález, don José Navarro Berdún, don 
Miguel Cañas García y don Manuel 
Calvo Campos. 
Terminado e! acto fueron obsequia-
dos los invitados con un espléndido 
lunch, después del cual la feliz pareja 
marchó para realizar su viaje de novios 
por Córdoba, Madrid y Valencia. 
Nuestra más efusiva enhorabuena al 
nuevo matrimonio, al que deseamos 
eterna luna de miel, y nuestro agrade-
cimiento por la invitación con que 
fuimos distinguidos. 
DE VIAJES 
Han marchado a Villalta, para tomar 
las aguas de aquel balneario, el alcalde 
de esta ciudad don Carlos Moreno F. 
de Rodas, nuestro buen amigo el indus -
trial don Manuel Pedraza Trigueros y 
don José Rojas Castilla. 
Ha regresado a Málaga, el canónigo 
de aquella Ilustre Iglesia Catedral don 
Manuel Lumpié León. 
A la misma capital marchó el exdi-
putado provincial, don José García Ber-
doy. 
Se han incorporado a este Regimiento 
de Reserva, después de disfrutar per-
miso de verano, en diferentes puntos, 
el comandante don Eduardo Bertuchi 
Quiles, los capitanes don Diego Villa-
lobos Ribera y don José Guerrero Alar-
cón, y los tenientes don Francisco Pérez 
Muñoz y don Benito Qiun Curucull. 
Para cumplir su servicio militar mar-
chan los siguientes queridos amigos 
nuestros: a Algeciras don José León 
Jiménez; a Sevilla, don Rafael Delgado 
Serra y don Francisco García Ruiz; a 
Cádiz, don Enrique Herrera Rosales; a 
San Roque, don Daniel Maldonado y 
el repórter de este periódico don Joa-
quín Muñoz Vilches, y también mar-
chará, probablemente a Córdoba, don 
José Jiménez González. 
A Zaragoza, disfrutando permiso, ha 
marchado el oficial de esta estafeta de 
Correos, don Agustín Benedico de la 
Linde. 
De Loja ha venido, don Angel Casco 
García, industrial de aquella plaza y 
paisano nuestro. 
D. E. p. A. 
D, ¡m BÍÉ M m 
Falleció el día 20 del actual, a los 
27 años de edad, después de recibir 
los Santos Sacramentos. 
Sus desconsolados padres, herma-
nos, hermanos políticos, tíos, sobri-
nos, primos y demás familia, 
al participar a sus amistades 
tan sensible pérdida, Ic ruegan 
una oración por el eterno des-
canso de su alma. 
Han estado entre nosotros unos días, 
nuestros estimados amigos y paisanos 
don Manuel y don Daniel Iglesias y 
señora, y don Miguel Cruz, que ya han 
regresado a Granada. 
También han regresado, a la ciudad 
del Darro, el exdiputado a Cortes y 
distinguido paisano don José de Luna 
Pérez e hijo don Enrique; a Málaga el 
ilustre abogado don Enrique Calafat 
Jiménez, y a la misma capital el coronel 
don Ildefonso Cómitre y el capitán don 
Felipe Ortega. 
Han marchado a Granada, el aboga-
do don José Mantilla y señora, y para 
la misma capital salen de hoy a mañana 
los jóvenes estudiantes don Francisco 
Rosales García, don José de las Heras 
Casaus, don José Rosales Berdoy, don 
Manuel López, don Francisco Herrera 
Rosales y don Román de las Heras Es-
pinosa. 
De temporada de baños, marcharon 
a Málaga don Fernando Casco y señora. 
NATALICIO 
Ha dado a luz un precioso niño la 
señora de don Salvador Muñoz Checa. 
Enhorabuena. 
ENFERMOS 
Se encuentra algo mejor de su dolen-
cia, el industrial don Francisco Carrillo 
Benítez. 
Sufre una recaída en su enfermedad, 
don Nicolás Martín. 
Está en cama, agravado en su penosa 
enfermedad, el antiguo comerciante de 
esta plaza, don Vicente Martínez Ro-
mero. 
Deseamos mejoría a dichos señores. 
ENHORABUENA 
Para la representación en ésta de la 
empresa de espectáculos «Cabot», que 
ha dejado vacante nuestro querido com-
pañero don Mariano B. Aragonés, ha 
sido designado un estimado amigo 
nuestro, don Luis Almendro Martínez, 
que por su constante relación con el 
negocio teatral es de esperar desempe-
ñará acerUdamente el cargo, tanto para 
bien de la empresa arrendataria de nues-
tro único teatro, cuanto del público 
loca!, cuyos gustos conoce suficiente-
mente y procurará satisfacer. 
Felicitamos por su nombramiento a 
dicho amigo y felicilamos a la empresa 
<Cabot> por su acierto en la designa-
ción del nuevo representante. 
NOMBRAMIENTOS 
Han sido nombrados: comandante 
mayor de este Regimiento de Reserva, 
el comandante don Eduardo Bertuchi; 
cajero, el capitán don Diego Villalobos 
Rivera, y habilitado, el teniente don 
Francisco Pérez Muñoz. 
NOTA DE LA DELEGACIÓN 
GUBERNATIVA 
El día 15 del actual fué verificada la 
inspección de los libros de contabilidad 
de la Sociedad Azucarera Antequerana 
por el delegado gubernativo de este 
distrito, don Ricardo Serrador Santés, 
acompañado del contador de este Ayun-
tamiento, don Pedro Ortiz y del secre-
tario de la Delegación don Manuel 
Mingorance, inspección que no pudo 
llevarse a cabo el día 9, debido al inci-
dente surgido con motivo de la misma. 
SALÓN RODAS 
Hoy, estreno de la película cómica 
americana «Una cena para cuatro» y 
continuación de «Los misterios de Pa-
rís», pasando los episodios 4.°, 5.0y 6.°, 
a dos partes cada uno, titulados «La 
marquesa de Horville'-, «Luisa Mavel» 
y «Francisco Germain». 
NUEVO PRESBÍTERO 
El próximo día 29, a las diez de la 
mañana y en la iglesia parroquial de 
San Miguel, tendrá lugar la celebración 
de primera misa por el nuevo sacer-
dote don José Lanzas Arenas. 
Ensalzará las glorias del sacerdocio 
católico el R. P. fray Luis de Valenci-
na, guardián de Capuchinos, y serán 
padrinos los padres del celebrante y su 
:ío, el licenciado don Nicolás Lanzas 
García, párroco de dicha iglesia. 
Felicitamos de antemano al señor 
Lanzas Arenas, y le deseamos alcance 
las más preciadas prebendas de su alto 
ministerio. 
HOSPITAL DE SANGRE 
Han quedado habilitadas en nuestro 
hospital de San Juan de Dios, las salas 
llamadas de San Juan de Dios, San Joa-
quín y San Vicente, capaces para sesenta 
camas, con objeto de recibir en ellas 
soldados heridos y enfermos, proceden-
tes de Marruecos, cuyo envío se hará 
seguramente en esta semana. 
De nuevo se va a ofrecer ocasión para 
demostrar los sentimientos caritativos 
y patrióticos de Antequera, pues aunque 
el Estado atienda a las necesidades or-
dinarias del hospital de sangre, será 
una obra humanitaria proporcionar a 
los valientes soldados caídos en la lucha 
o víctimas de las penalidades de la cam-
paña, aquellos artículos y cotnodidadés 
que puede ofrecerles el desprendimien-
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to de los pudientes y la solicitud de las 
señoras que componen la Junta de la 
Cruz Roja. 
Por nuestra parte estamos dispuestos, 
como en otras ocasiones lo hemos de-
mostrado, a cooperar a cuanto tienda 
al mejor éxito de obra tan benemérita. 
LA FUNCIÓN DF. ANOCHE 
A la hora en que cerramos este nú-
mero, se está celebrando en el salón 
Rodas la función a beneficio del Asilo 
del Capitán Moreno. El teatro está lleno 
completamente,presentando espléndido 
aspecto, por lo que es seguro sea ha-
lagüeño el producto alcanzado a favor 
de los pequeños acogidos en dicha ins-
titución. 
La labor de ios simpáticos alumnos 
de la Academia de Declamación, de 
Málaga, en la primera obrita ha mere-
cido muchos aplausos, y seguramente 
los alcanzarán mayores en la siguiente 
y demás números del programa. 
En el número próximo hablaremos 
más extensamente de este festival. 
CONCURSOS 
Acordado por la Comisión municipal 
permanente sacar a concurso la confec-
ción de uniformes de invierno para los 
individuos de la Banda de música y 
Guardia municipal, se anuncia a fin de 
que los industriales que deseen presen-
tar proposiciones, puedan remitirlas a 
la Alcaldía en el término de ocho días, 
a contar del 19 del corriente. 
UN INCENDIO 
En la noche del 17 se produjo un 
incendio en una casa de calle Rodalcu-
zas, quemándose la techumbre y ha-
bitaciones altas, en las que tenía su 
ajuar el inquilino José Fernández Ala-
milla, quien resultó con quemaduras. 
El fuego parece- ser lo produjo ca-
sualmente un niño, con un candil. 
En el lugar del siniestro se persona-
ron, el juez, señor Denis; el actuario, 
señor Jiménez; y el jefe de Vigilancia, 
señor Iglesias, con algunos guardias. 
LA DECEPCIÓN 
producida por el fracaso de innumera-
bles tónicos, pone al enfermo en un 
estado tal de incredulidad, que acaba 
por ensimismarse y no cuidar de su 
dolencia. Esta indiferencia, es luego 
campo abonado para que la debilidad 
se desarrolle con evidente perjuicio del 
organismo desmirriado. Por esto hay 
que combatir el mal en sus comienzos 
y substituir las deficiencias de la sangre 
con un buen reconstituyente que le 
devuelva su vigor. Cuando esto ocurre, 
el enfermo no debe desfallecer y acudir 
sin dilación al Jarabe de Hipofosfitos 
Salud, que, por su eficacia, es el prime-
ro entre todos y que aprobó con aplau-
so hace más de 30 años la Real Aca-
demia de Medicina. Para evitar toda 
falsificación, debe exigirse el frasco que 
lleve impresas las palabras Hipofosfitos 
Salud en su etiqueta exterior. 
MÁRMOLES 
D E L PAÍS Y E X T R A N J E R O S 
E S C U L T U R A S , — — MAUSOLEOS 
E S C A L E R A S , ADORNOS, REPISAS, 
LÁPIDAS DE TODAS CLASeS 
TABL6ROS MüeBLES 
Viuda de Rafael Bacza Viana 
MÁLAGA 
LA PRONTITUD 
6 R A N BARATO DE C A L Z A D O 
O E : 
E N R I Q U E G O N Z A L E Z 
C A L L E ESTEPA, 23 
(JUNTO AL BANCO HISPANO) 
Especialidad en las medidas. 
| Hoy domingo M e r e n - | 
g g u e s d® Fresa y Me- | 
| r e n g u e s de C a f é . 0 
I C h o c o l a t e s NELSA | 
| que endulzan la vida. | 
% G L A X O , se recibe todas é 
% las semanas. § 
§ Depósito de! vino M O S - 7 
| T É L L E , de zumo de | 
| uva sin alcobol. | 
DE TODAS CLASES 
DEL PAIS Y EXTRANJEROS 
mm González msm 
A Á L A G A 
Chimeneas, Fuentes, Columnas, 
Pavimentos, Tableros para mue-
bles. Lápidas sepulcrales. 
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En automóviles particulares, hasta la 
estación, y convenientemente instaladas 
en el tren, y acompañadas hasta Málaga 
por el doctor Rosales fueron traslada-
das anteayer la señora viuda de Martí-
nez Maldonado y su hija Ana, bastante 
mejoradas, por fortuna, de las graves 
lesiones que sufrieron en el accidente 
automovilista que costó la vida al des-
graciado teniente coronel. 
Atendíanlas solícitamente varias per-
sonas de su familia, marchando recono-
cidísimas a las pruebas de afecto y 
hospitalidad recibidas en ésta. 
POR MOR DE LAS BORRACHERAS 
SE ARMAN LAS PELOTERAS 
Después de amistosos convites, y 
efecto del alcohol consumido, se ar-
maron de pendencia, en la madrugada 
de ayer, y en los altos de la calle Ca-
zorla, Juan Vegas Sánchez, (a) Juaíque, 
y José Ruiz Rubio, (a) Moro Cotonilla, 
yendo éste por una escopeta a su casa 
y resistiéndose a entregarla a los guar-
dias. Ambos fueron detenidos. 
EN CAPUCHINOS 
La V. O. T. celebrará sus cultos men-
suales el 21 del actual. La misa de 
comunión general será a las ocho y 
media, y los ejercicios de la tarde em-
pezarán a las seis. 
El sermón estará a cargo del muy 
reverendo padre director, y al final se 
hará la procesión acostumbrada. 
INTERESANTE 
En calle Aguardenteros, número 8, 
teléfono 175, se reciben encargos para 
toda clase de sellos de caucho y metal, 
folladores y fechadores, en trabajos los 
más perfectos y económicos. 
PESOS FALTOS 
A Manuel Fernández Fernández se le 
quedó el peso cojo, el día 14, y dió 
cinco gramos de menos en un cuarto 
de kilo de pescado. 
Pero más cojo estuvo, al otro dia, el 
peso del también pescadero Antonio 
Ballesteros, en el momento de despa-
char tres cuarterones de su mercadería, 
pues su falta ascendió a quince gramos. 
LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 
publica en su número del mes de Sep-
tiembre, cien modelos diferentes de 
trajes y abrigos; sombreros para señora 
y niño; veintitrés labores prácticas y 
económicas; trabajos literarios de Ortiz 
de Pinedo, Valero de Bernabé; Agustín 
López, Francisco García Ortega, rece-
tas, curiosidades, etc. 
Pidan número de muestra y boletín 
de suscripción a la administración de 
«La Moda Elegante Ilustradas Precia-
dos, 46. Madrid. 
«LA MENTIRA» 
Por orden del gobernador ha sido 
suspendido el semanario «La Mentira» 
por un mes. 
Una vez cumplido este término se 
reanudará su publicación. 
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VULGARIZACIONES CULTURALES 
DE AGRICULTURA 
El concepto genera! que se forma de 
la agricultura es tan vasto y tiene tantas 
relaciones con diversosórdenesde ideas, 
que se hace difícil darle una limitación 
categórica que le fije con precisión. La 
agricultura es una idea tan llena de 
universalidad, que se siente más bien 
que se define. Según el insigne Cuvier, 
«es el arte de hacer, que haya siempre 
un espacio dado de terreno con la 
mayor cantidad posible de elementos 
combinados a la vez en sustancias 
vivas>. Linneo, considerando el fin de 
la agricultura, la define: «el conoci-
miento de los tres reinos de la Natura-
leza, aplicados especialmente a hacer 
cómoda y agradable la vida humana>. 
El conde de Gasparín da otra defini-
ción, diciendo que «es la ciencia que 
enseña los medios de obtener los pro-
ductos de los vegetales de la manera 
más perfecta y económicas 
Tres definiciones hemos dado y por 
ellas puede venirse en conocimiento de 
los distintos puntos de vista que tienen 
los autores al tratar de explicar el fin y 
objeto de la agricultura. La poca preci-
sión y claridad que se observa en las 
mismas, demuestra la inseguridad que 
se tiene y lo difícil que es dar en forma 
satisfactoria el contenido de este ramo 
del saber humano. 
La palabra «Agricultura», dice más 
en sí misma, que todas sus definiciones. 
Ágri (del latín ager, agrí), y cultura (del 
latín coló cultivar), nos indican desde 
luego que no se trata de utilizar los 
productos que la Naturaleza por sí sola 
proporciona, sino más bien los que el 
trabajo del hombre con la ayuda de los 
agentes naturales hace brotar del suelo. 
La definiremos diciendo «que tiene por 
objeto la aplicación de los conoci-
mientos que suministran las ciencias 
físicas y naturales a la producción 
vegetal, de manera que se obtenga el 
mayor rendimiento con el menor gasto 
posible», o también, sintetizando la 
definición, diremos que tiene por objeto 
«la producción económica vegetal me-
diante la aplicación de los conocimien-
tos de las ciencias físicas y naturales». 
En los primeros días de la Humani-
dad, cuando arrojado Adán del Paraíso 
por el Señor fué condenado a comer el 
pan con el sudor de su rostro, la Natu-
raleza espléndida podía proporcionar 
el sustento necesario sin cultivo alguno, 
y el hombre, por medio de la caza y 
de la pesca, atendía a las exigencias de 
la vida. Cansado ya de divagar, empezó 
a transportar junto a la puerta de su 
vivienda los árboles predilectos por su 
sombra o por su fruto. Las plantas 
más subtanciosas y nutritivas fueron 
atendidas y cuidadas con predilección, 
y si bien los trabajos en un principio 
fueron rudos, como lo son siempre los 
gérmenes de colonización que llevan la 
necesidad de descuajar bosques.quemar 
malezas, cercar fincas, regarlas con 
agua distante las más veces, proteger 
i las plantas jóvenes, etc.. poco a poco 
fueron haciéndose más llevaderos a 
medida que, cambiando las costumbres 
nómadas por otras más sedentarias, se 
iba obteniendo mayor copia de utilida-
des. La inteligencia del labrador se 
enriqueció con nuevos datos y obser-
vaciones que, asociados conveniente-
mente, crearon ideas y conceptos más 
exactos sobre la producción. 
HAOOIIUS DE COSER 
ALEMANAS 
35 DUROS 
Accesorios, reparaciones y limpieza 
de todas clases de máquinas 
de coser. 
D e p ó s i t o : 
Rafael del Riño Raohés 
Lucena, 2 :-: Antequera 
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DIVULGACIONES CIENTÍFICAS 
Tecnología Industrial 
La Tecnología industrial, como indica 
su etimología, significa tratado del arte 
de las industrias; entendiéndose por 
industria el conjunto de procedimientos 
que se emplean para la obtención y 
transformación de cuantos productos 
necesita el hombre para su existencia. 
Entre las cosas que sirven al hombre 
para satisfacer sus necesidades, hay 
unas que la Naturaleza proporciona 
abundantemente y sin tasa, como el 
aire, el agua y la luz, no exigiendo su 
empleo ningún gasto; mientras que 
otras, como los alimentos, vestidos, 
muebles, etc., son debidos a la Natura-
leza productora, modificada más o 
menos profundamente por la mano del 
hombre. Así, por ejemplo, una mesa es 
producto de la Naturaleza que crió el 
árbol, dirigida por el hombre, y de éste 
que le cortó, serró y transformó en tal 
mueble. De aquí se deduce que esta 
segunda clase de productos exigen 
gastos de que el hombre debe reinte-
grarse y dejarle además un beneficio. 
Los elementos principales para el 
ejercicio de toda industria se dividen 
en esenciales y complementarios; los 
esenciales son: el capital, trabajo, inte-
ligencia y mercado; y los complemen-
tarios: el crédito, régimen aduanero, 
vías de comunicación, el estado social 
del país e instituciones industriales y 
comerciales. 
El capital es la riqueza destinada a la 
producción industrial, y sin él no cabe 
ni la obtención de las materias primas, 
ni la transformación de éstas en objetos 
propios al fin a que se destinan. Cons-
tituye e! capital de toda industria, las 
herramientas y máquinas empleadas en 
la misma y el numerario necesario para 
comenzar la producción y obtener de 
ella una ganancia. 
El trabajo representa la actividad 
humana empleada en la producción, 
pudiendo ser de dirección y de ejecu-
ción. El primero efectuado por el pro-
pietario o por sus principales auxiliares 
y el segundo por los obreros. 
La remuneración del trabajo se efec-
túa por el salario, que ha de ser muy 
variable, según las condiciones del 
obrero, clase de obra que ejecute y 
aún según las circunstancias económi-
cas y políticas del país en donde se 
verifique. En general se observa que 
el salario del director y de sus auxilia-
res, es siempre mucho mayor que el de 
los obreros, y el de éstos varía también 
en proporción ál cuidado, habilidad e 
inteligencia que tengan que desplegar 
en su obra. Asimismo, la escasez o 
abundancia de obreros y el estado de 
prosperidad o penuria de las naciones, 
aumentan o disminuyen respectivamen-
te los salarios. 
Las máquinas pueden considerarse 
también como productoras de trabajo. 
Dirigidas por el hombre, aprovechan 
las fuerzas naturales del Universo para 
la obtención de productos. 
La inteligencia es otro de los factores 
indispensables de la producción. El 
hombre que ha de ejecutar una obra 
debe antes tener un conocimiento 
exacto de lo que va a hacer y de los 
medios más adecuados para efectuarlo. 
La inteligencia es, pues, el alma de la 
industria; ella ha de servir a la direc-
ción de los trabajos y a la distribución 
y división de los mismos, para obtener 
la mayor perfección y economía en los 
productos. 
El mercado es asimismo elemento 
esencial de toda industria. El primer 
cuidado del que haya de establecer 
una fábrica es buscar la pronta y buena 
colocación de los productos, en condi-
ciones tales que le proporcionen un 
ingreso seguro y un interés al capital 
que haya de emplear. Si tiene asegu-
rada la venta, su atención se limitará 
entonces a procurar el aumente y per-
fección de los productos y a ensanchar 
las relaciones mercantiles que han de 
abrirle nuevos centros de consumo. 
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La Librería E L S I G L O X X , para liquidar sus existencias de libros, cede al público los 
ejemplares que se detallan a continuación, haciendo al efecto un importante descuento 
en sus precios. Todos ellos están nuevos, salvo los que se indican con deterioro por 
su exposición en los escaparates; advirtiéndose que sólo hay uno o dos ejemplares de 
cada título, por lo que deben solicitarse sin demora los que interesen. 
Novelas 
El mundo es redondo, por Alfredo 
Panzini; de 5 ptas, a 4.25 
Petrilla, por H. de Balzac; de 5 a 4.25 
Amalia, por J. Rafael de Guadalaja-
ra; de 2.50 a 2 . -
Florida, por Rómulo Manuel de Mo-
ra, de 5 a 4.25 
Cuesta abajo, por Enrique Ardel; de 
5 a 4.25 
La Estrella, por Jorge Ohnef; de 
5 a 4.25 
Primer^amor, primer desengaño, por 
Augusto Martínez Olmedilla; de 
4 a 3.25 
Corazón de escéptico, por Enrique 
Ardel; de 5 a 4.25 
Corazones sin rumbo, por Pedro Ma-
ta; (15.a edición) de 5 a 4,25 
Irresponsables, por Pedro Mata; de 
5 a 4.25 
Memorias de una cortesana, por E. 
Zamacois, (dos tomos); de 5 a 4.— 
Bibi, por Gastón Leroux; dos tomos; 
de 4 a 3.— 
El cabaret, por Alejandro Arnoux, 
de 4.50 a 3.50 
El pequeño derecho, por Luis Este-
so; de 2 a 1.25 
Rafael. Graziella, por A. de Lamar-
tine; de 2 a 1.50 
Caridad, por P. Mael; de 1.25 a 0.75 
Narración de dos ciudades, por Car-
los Dickens; dos ts., de 2.50 a 1.50 
Lara, leyenda española por Lord By-
rón; de 1 a 0.75 
La dama de las camelias, por A. Du-
mas (hijo); de 1.25 a 0.90 
Las grandes damas.—Sra. Venus, por 
Arsenio Houssaye; de 4 a 3.25 
Entre todas las mujeres, por R. Ló-
pez de Haro; de 2.50 a 2.— 
Feminismo, con una acuarela de Luis 
Palao; por Jeanne de Coulomb; de 
7.50 a 4 . -
Las fases de una vida, con una 
acuarela de Méndez Bringa; por 
M. Aigueperse; de 5 a 3.— 
Las que vuelven, (continuación de la 
Hermana Alejandrina), por Cham-
pol;del.25 a 0.75 
Las dos vidas; por el Caballero Au-
daz; de 1.50 a 1.25 
C i e n c i a s y curios idades 
El cinematógrafo, Bca. de las mara-
villas; por E. Coustet; de 4 a 3.50 
Viticultura moderna; El vino; Quími-
ca agrícola; Química general apli-
cada a la agricultura; por E. Chan-
crín; cada tomo, de 6 a 5.25 
Curiosidades matemáticas; por Primi-
tivo Lahoz; de 2 a 1.50 
Todo el mundo electricista, por M. 
Grafigny y C. Burgos; de 5 a 4.50 
Compendio de Anatomía, por el doc-
tor A. Cubells; de 10 a 8.50 
Tratado de cirugía menor, por el doc-
tor A. Cubells; de 15 a- 13.50 
Manual de veterinaria y equitación; 
por J. Ferrer de Conlo; de 5 a 3.50 
Tratado de fototipia, por Isaac Mo-
rán; de 1.50 a 0,75 
Los primeros deberes de la madre, 
por el Dr. Aug. F. von Ammon; 
de 2 ptas. H 1.50 
La higiene en la vida sexual, por el 
Dr. Max v. Oruber; de 2 a 1.50 
Bibl ioteca de C i e n c i a s 
M é d i c a s . 
Varios tomos, de los mejores autores 
extranjeros y distintas materias; 
(encuadernados en tela) de cuatro 
pesetas tomo a 2.50 
Lectura para viaje 
Tomos conteniendo cuatro o cinco 
novelas cortas, de los mejores au-
tores españoles; de 1 peseta cada 
tomo, a 0.80 y 0.75 
L e g i s l a c i ó n 
Aranceles de aduanas, (según R. D. 
12 Febrero 1922), de 4 a 3.— 
Indice Legislativo Español, por José 
Garzón; de 10 a 7.50 
Teoría de los procedimientos con-
tencioso-administrativos, por Paso 
y Delgado; de 10 a 3.50 
Ley Accidentes del trabajo, reglamen-
to y otras disposiciones aclarato-
rias, de 2 a 1.50 
Enjuiciamiento civil; (dos tomos), de 
5 a 4 . -
O b r a s var ias 
El libro de la Patria, por José Foguet 
y Marsai; de 4.50 a 3.75 
El jardín de Epicuro, por Anatole 
France; de 5 ptas. a 4,25 
Prohombres de Italia, por De Sanc-
tis; tomo I ; de 5 ptas. a 4.25 
El cine, por Bernardo Gentilini; de 
3 pesetas a 2.50 
Santos, iniciados y posesos moder-
nos, por J. Finot; de 5.50 a 4.50 
Moros y españoles, por Guillermo 
Rittwaged; de 3.50 a 3.— 
La obra de Trajano, por Ramón de 
Basterra; de 8 ptas. a 6.75 
Rusia en las tinieblas, por H. G. 
Wells; de 3 ptas. a 3.25 
La vida de un hombre innecesario, 
por Máximo Gorki; de 3 a 1.50 
La tragedia mexicana, por Tito L. 
Foppa; de 3.50 a 3.— 
El bolchevismo en acción, por W. 
T. Goode; de 3 ptas. a 2.50 
La magia negra, (talismanes, amule-
tos, sortilegios, hechizos, etc.), 
de 1.25 a 1.— 
Cordura, versos de Paúl Verlaine; 
de 4 pesetas a 3.25 
Una historia horrible, (novelas de 
emoción y de misterio), por Gas-
tón Leroux; de 1 pta. a 0.50 
Canciones de Noche-Buena, por C. 
Fernández Shaw, de 2 a 1.— 
España, mi Patria, por Dalmau Car-
ies; de 5 a 2.50 
Palestina, por el Obispo de Plasen-
cia; Bca. Patria; de 1 a 0.50 
Ob>rsis deterioradas 
La ciudad de la niebla, novela por 
Pío Baroja; 1 peseta. 
Fabián Airón, novela por J. Pérez 
Bojarí; 0.75 
Las mujeres del Quijote, por Cer-
vantes; 0,75 
De Cartago a Sagunto, por B. Pérez 
Galdós; 0.75 
La gran guerra, por Augusto Riera; 
1 peseta. 
El arte de bien comer, conferencias 
culinarias, por Carlos Ossorio y 
Gallardo; 1 peseta. 
El socialista, fundamentos del siste-
ma marxista, por P. Pérez Díaz; 
512 páginas; 3 pesetas. 
Pozos artesianos, datos, proyectos e 
instrucciones para su construc-
ción, por J. Mesa y Ramos, inge-
niero de caminos; 4 pesetas. 
Tabla de cifras para averiguar, con 
la mayor rapidez, la cabida de las 
barricas y cubas, instrucciones 
para medir toda clase de vasijas 
usuales en cervecerías, dopósitos, 
etc., por Trino Eguilegor; 1.50 
Ruinas, por Prudencio Canitrot, 0.75 
El público encontrará en esta libre-
ría gran facilidad para el pedido de 
obras no existente en su fondo y las 
ultimas novedades publicadas en es-
te ramo, que se reciben semanalmen-
te, asi como surtido en novelas po-
pulares, periódicos infantiles, cuen-
tos, revistas de modas, etc. 
¡Aprovechen la ocasión de leer barato! 
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